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Resumen 

En el articulo se analiza el momento actual del conflicto salvado­
rello, sus causas históricas y las fuerais sociales, polfticas y militares, 
nacionales, e internacionales, implicadas en ambos sectores en pugna. 
Ante el impasse al que se ha llegado en lo militar, se propone como vla 
de salida la mediación y la negociación. El autor no se limita a sugerir 
abstractamente la idea, sino que propone llneas de actuación concreta, 
deslindando grupos y fuerzas, indicando puntos concretos de nego­
ciación, e incluso sugiriendo un pals como propiciador de la me­
diación. El trabajo, adem6s de su valfa intrfnseca, tiene el aval polftico 
de un profesional de amplio reconocimiento nacional e internacional. 
Es el enfoque reflexionado de un miembro destacado de la Primera 
Junta de Gobierno nacida del Golpe de Estado del 15 de octubre de 
1979. 

E I pais llamado una vez por Gabriela 
Mistral "el pulgarcito de América" 

ha cobrado en la atención pública mundial pro­
porciones de gigantesca importancia, tanto por 
la rara intensidad del drama humano que allí se 
desarrolla como por ser escenario de un conflicto 
al que diversos paises atribuyen implicaciones 
para su propia situación, no excluyendo de ello a 
las superpotencias. 

No obstante las indudables interrelaciones 
que existen entre el conflicto interno de El Salva­
dor y factores externos a ese pais, la actual si­
tuación salvadorefta tiene una raiz causal que es 
fundamentalmente endógena; el conflicto no fue 
producido por la confrontación este-oeste, ni por 
deseos de incipientes o medias potencias de incre­
mentar su influencia en la región. Tales factores 
existen e inciden en la situación interna salvado­
refta, pero ésta se originó por causas que hacen 

relación a la estructura e historia propias del 
país, como son la desigualdad extrema de los 
componentes del sistema socio-económico y la 
aguda ilegitimidad del orden politico, factores 
ambos que vinieron acentuándose notoriamente 
durante todo el presente siglo. 

Las anteriores afirmaciones sobre la natu­
raleza básica del conflicto salvadoreño ame­
ritarían, desde luego, mayor elaboración. No 
es, sin embargo, el propósito de este artículo 
mostrar los orígenes históricos y las causas es­
tructurales del conflicto sino aportar una visión 
incipiente de su posible solución. Dicha solu­
ción seria en extremo precaria e inestable si ig­
norase los factores básicos causales de la si­
tuación que se pretende remediar. Por ello, asu­
miremos como premisa de transfondo el que 
cualquier solución estable debería contar con 
una sólida base de consenso y apoyo político y 
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deberla permitir un proceso de profundas trans­
formaciones estructurales de la sociedad. Espere­
mos que la validez de esa premisa sea clara para 
personas familiarizadas con los antecedentes del 
conflicto, a quienes este articulo principalmente 
se dirige. 

l. Situación actual de Impasse. 

Es caracteristico de la actual situación salva­
dorefla la existencia de una especie de empate mi­
litar. Ninguno de los dos lados en contienda tiene 
suficiente capacidad para alca117:Br una victoria 
total, aunque si para infligir al otro daflos sus­
tanciales por un lapso indefinido, que podria re­
sultar sumamente largo y costoso en tl:rminos de 
sufrimiento, vidas humanas y futuro económico 
de El Salvador. 

Los guerrilleros agrupados en el Frente Fa­
rabundo Marti para la Liberación Nacional 
(FMLN) han demostrado ampliamente su capa­
cidad para desestabilizar permanentemente a 
cualquier esquema de solución que no cuente con 
su apoyo. Desestabilizaron a los regimenes del 
Coronel Molina y del General Romero hasta el 
punto de provocar la calda de este último, y han 
desestabilizado a las sucesivas Juntas que han go­
bernado a El Salvador desde el Golpe de Estado 
del IS de octubre de 1979, como lo demuestra la 
situación conflictiva que ahora ocupa la atención 
del mundo. 

Han desplegado los guerrilleros una tenaci­
dad heroica, que no deja lugar a dudas acerca de 
su determinación de luchar indefinidamente has­
ta las últimas consecuencias, si fueran forzados a 
ello por circunstancias que no les ofrecieran una 
opción más razonable. Han demostrado tambi(:n 
pericia a ingeniosidad, largamente gestadas en un 
terreno desfavorable, para la lucha armada clan­
destina y semi-clandestina. Cuentan con el apoyo 
politico, organizado y activo, de amplios seg­
mentos de la población salvadorefla. Contraria­
mente a los enfoques militaristas de otros movi­
mientos revolucionarios de Aml:rica Latina, en 
El Salvador se han desarrollado grandes frentes 
de masas orgánicamente vinculados a las unida­
des militares. Adicionalmente, el FMLN se en­
cuentra ahora en alianza con una gama de parti­
dos pollticos, sindicatos, y otras fuerzas sociales 
democráticas, en una amplia coalición opositora, 
el Frente Democrático-Revolucionario (FDR). 
Todo lo anterior hace enteramente plausible la 
afirmación de que aún en la hipótesis poco pro-
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bable de una invasión directa a El Salvador de 
tropas norteamericanas, las organizaciones po­
litico militares salvadoreflas tienen capacidad 
para resistir indefinidamente, haciendo imposi­
ble la estabilización duradera del paíz. Esto es 
tanto más cierto cuanto la intervención de tropas 
extranjeras suscitarla intensos sentimientos na­
cionalistas de rechazo en El Salvador y sustancial 
oposición internacional. 

Por otra parte, es tambil:n cierto que la coa­
lición opositora, con todo y su fuerza, no tiene 
suficiente capacidad para un triunfo en el futuro 
previsible sobre el ejl:rcito regular de El Salva­
dor. Manifestación de ello fue por ejemplo la 
"ofensiva general" lanzada en enero de 1981; los 
resultados fueron bastante menores que lo espe­
rado, la oposición no obtuvo más poder, no por­
que no quisiera hacerlo, sino porque no pudo. La 
nueva administración en Estados Unidos presen­
ta obviamente nuevos obstáculos poderosos para 
una victoria militar de la izquierda en El Salva­
dor. 

El gobierno salvadoreflo se encuentra, por 
tanto, en una situación donde no puede ejercer 
suficiente control para estabilizar al país, (ni si­
quiera puede adquirirlo en el futuro previsible); 
pero tampoco existen perspectivas de que las 
fuerzas que lo sustentan, particularmente el ejl:r­
cito, vayan a ser próximamente derrotadas. 

La situación no es nueva y todo parecería in­
dicar que, en ausencia de un enfoque distinto al 
de la victoria militar, El Salvador estaría aboca­
do al largo y estl:ril conflicto al que antes se hizo 
referencia. En tales.circunstancias ¿qu(: factores 
nuevos permiten suponer la posibilidad de otro 
enfoque? 

Fundamentalmente, hay indicios de que se 
está desarrollando una nueva conciencia sobre la 
situación conflictiva. Se ha reducido el nivel de 
triunfalismo, hay declaraciones públicas que 
hablan de una incipiente voluntad de nego­
ciación, se advierte cierta búsqueda de instancias 
adecuadas de mediación, además de un creciente 
movimiento de opinión pública internacional 
tendiente a lograr una solución politica nego­
ciada. Se trata todavía de un fenómeno en 
temprana gestación, con remotas posibilidades 
de bito, pero que ofrece probablemente la única 
avenida racional que ahora existe como alternati­
va a la prolongación indefinida del conflicto. 
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2. CompatlbWdaclee potendalea e lncoapadbW­
clades de tu fuerzas en Jaeao, 

La existencia de un impasse y la toma de 
conciencia de esa situación, que implica costos 
crecientes para todas las fuerzas involucradas y 
beneficios netos para ninguna, pueden ser facto• 
res desencadenantes de un aglutina.miento cada 
vez mayor de fuerzas compatibles entre sí, para 
alterar el actual equilibrio de terror y hacer po­
sible la dirección coherente de la sociedad. 

Dicha tendencia al aglutina.miento de fuer• 
zas afines se mostró ya claramente durante 1980. 
Antes de ese afio, las org¡mizaciones polltico­
militares que actualmente integran el Frente Fa­
rabundo Mart.1 para la Liberación Nacional, 
(FMLN), mostraban una enorme dispersión y 
fuertes discrepancias de todo tipo entre ellas; lo 
mismo puede afirmarse sobre las muy diver­
sas entidades que formaron el Frente Demo­
critico (FD), y la Coordinadora Revolucionaria 
de Masas (CRM), los cuales integran ahora con­
juntamente el Frente Democritico Revoluciona­
rio (FDR). La existencia de la amplia coalición 
opositora, que incluye a los dos frentes (FMLN y 
FDR), no habrla sido posible sin la percepción, 
por cada una de las fuerzas aglutinadas, de que 
ninguna de ellas por separado tenia capacidad 
para superar una situación que afectaba a todas. 

Podrla suscitarse ahora una din6mica simi­
lar, pero de mis amplio alcance, que llevara a la 
superación de la situación actual. Existen compa­
tibilidades potenciales entre la coalición oposito­
ra y algunas de las fue.rzas que forman parte del 
gobierno; se tratarla de articular dichas compati­
bilidades, a través de un proceso de mediación 
que se convirtiera en negociación. El producto 
pretendido de tal proceso sería un acuerdo que 

. hiciera posible la alianza de todas las fuerzas con 
capacidad para contribuir a una solución eficaz y 
justa del conflicto. 

El logro de una solución negociada en El 
Salvador significa esencialmente un proceso de 
compactación de fuerzas compatibles y de exclu• 
sión de las incompatibles, a condición de que las 
primeras sean determinantes. Visualizar tal solu• 
ción implica, por tanto hacer una aproximación 
a las fuerzas en juego, y a sus relativas coinciden­
cias, discrepancias y capacidades. 
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2.1 La coalld6n opollilon1. 

Como antes se indicó, el Frente Farabundo 
Marti para la Liberación Nacional (FMLN) es el 
resultado de la unificación de S organizaciones 
distintas: las Fuerzas Populares de Liberación 
(FPL), la Resistencia Nacional (RN), el Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP), el Partido Co­
munista de El Salvador (PC) y el Partido Revolu­
cionario de los Trabajadores Centroamerica­
nos (PRTC). Cada una de estas organizaciones 
tenla a su vez vinculación orgánica -dirigla real­
mente- a un frente de masas, y dichos frentes 
se coaligaron en la Coordinadora Revoluciona­
ria de Masas (CRM), que integra principalmen­
te obreros, campesinos, lumpen-proletariado, 
estudiantes y maestros. El conjunto de todo lo 
anterior constituye el "sector revolucionario" 
de la coalición opositora. 

El Frente Democrático Revolucionario 
(FDR) está constituido por la Coordinadora Re­
volucionaria de Masas y por el "sector democri­
dco" de la coalición. Este último sector lo com­
ponen el Movimiento Nacional Revolucionario 
(MNR) (partido politico afiliado a la Interna­
cional Socialista); el Movimiento Popular Social 
Cristiano (MPSC) (escisión del Partido De­
mócrata Cristiano); el Movimiento de Profe­
sionales y Técnicos Independientes (MIPTES) y 
una variedad de entidades sindicales, universita­
rias y eclesiásticas. 

Conviene destacar tres consideraciones, a 
efectos de vislumbrar después la posibilidad de 
alianzas más amplias. 

Primero, el "sector revolucionario" solo, es 
decir, sin contar al "democrático", tiene suficien­
te capacidad para desestabilizar a cualquier ensa­
yo de gobierno que pretenda marginarlo, aunque 
no para tomar el poder por sí mismo. No se 
puede, por tanto, ignorarlo en una solución es­
table y tendría que ser uno de los componentes 
esenciales de la misma. Como antes se indicó, es­
ta premisa encuentra su comprobación en la 
práctica salvadorefta de muchos aftos. 

Segundo, el "sector democrático" de la coa­
lición opositora es incompatible con lo que pos­
teriormente llamaremos el "sector derechista" 
del ejército. Esta incompatibilidad se deriva, 
entre otras cosas, de SO aftos de antagonismo mu­
tuo, agudizado después del 15 de octubre de 1979 
por las experiencias posteriores a esa fecha. 

Tercero, la cohesión de los dos sectores, revo­
lucionario y democrático, es sólida y diflcilmente 
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escindible. La unidad se logró en torno a un pro­
yecto politico común apoyado por todas las fuer­
zas que integran la coalición opositora. Dicho 
proyecto está expllcitamente delineado en la 
"Plataforma Programática" del gobiermo 
democrático-revolucionario que se proponlan 
establecer, y no difiere mucho de los planes de 
gobierno de la primera Junta, (octubre 1979 -
enero 1980) excepto en el punto relativo a la 
constitución de un nuevo ejército. 

2.2 Sectores del gobierno potencialmente compa­
tibles con la coallcl6n opositora. 

El golpe de Estado del 1 S de octubre de 1979 
fue abanderado por un grupo de jóvenes oficiales 
del ejército de El Salvador y fue acuerpado por la 
vasta mayoría de los oficiales de bajo rango, te­
nientes, capitanes y mayores, principalmente, cu­
yo conjunto formó la llamada "Juventud Mili­
tar". Si bien la "Juventud Militar" posterior­
mente se dispersó y perdió el control del movi­
miento, existen razones para creer que constituye 
una fuerza latente con importantes compatibili­
dades con la coalición opositora: 

- La "Proclama de la Fuerza Armada" 
(del 15 de octubre de 1979) que ellos emitieron, 
presenta un tipo de pensamiento que es coinci­
dente en muchos aspectos con el de la "Platafor­
ma Programática" antes mencionada. 

- Se trata, en general, de jóvenes honestos, 
sin pasado de corrupción ni criminalidad. No 
hay encono contra ellos en la coalición oposito­
ra, la cual ha explicitado varias veces su potencial 
compatibilidad con este sector del ejército. 

- Existen difundidos rumores sobre el des­
contento que cunde en este sector acerca de los 
actuales mandos superiores de la Fuerza Armada 
y alguna que otra prueba de ese malestar, como 
fueron algunas deserciones en enero de 1981. La 
jerarquia vertical de cualquier ejército impide la 
abierta manifestación del malestar; pero eso mis­
mo ocurría durante el régimen del General Ro­
mero, que fue derrocado. 

El sector civil del actual gobierno salvadore­
fto; es decir, el Partido Demócrata Cristiano 
(PDC), asi como la inmensa mayor parte de la 
tecnocracia y burocracia, son también elementos 
potencialmente compatibles con la coalición 
opositora. El PDC tenla hasta 1980 un pasado ci­
vilista de oposición a los regimenes militares y de 
alianza con el ahora "sector democrático" del 
FDR. Es además susceptible a influencias inter-
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nacionales (de la Unión Mundial Demócrata 
Cristiana, la cual se encuentra profundamente 
dividida en tomo a la presencia del PDC salvado­
reno en el actual gobierno). Los sectores buro­
cráticos y tecnocráticos están aterrorizados; lo 
que principalmente desean es la estabilización 
pronta y duradera del pais. 

2.3 Sectores del goblemo Incompatibles con la 
coallcl6n opositora. 

Inmediatamente después del golpe de F.mido 
de 1979 fueron destituidos del ejército salvadore­
flo alrededor de 40 militares de alto rango que 
constituian entonces el núcleo de la dirección del 
régimen militar que existe en El Salvador desde 
1931. Algunos de esos militares han sido poste­
riormente restituidos al ejército salvadoreflo; la 
razón es que en octubre de 1979 otros militares 
de similar mentalidad y actitud quedaron dentro 
del instituto armado, se apoderaron con rapidez 
de todos los principales puestos de mando, disol­
vieron al incipiente movimiento de la "Juventud 
Militar" (y sus expresiones institucionales, como 
COPEFA, Consejo Permanente de la Fuerza Ar­
mada) e impusieron de nuevo a la globalidad del 
Estado salvadoreflo la orientación represiva que 
lo había caracterizado por casi 50 anos. 

La actitud básica de eso que llamaremos 
"sector derechista" del ejército, y que sin duda 
domina y dirige al conjunto, incluye un encono 
ancestral en contra del comunismo y una marca­
da suspicacia de todas aquellas fuerzas que tradi­
cionalmente se han opuesto a la implacable do­
minación ejercida por la alianza del ejército con 
la oligarquia salvadorefla y los Estados Unidos. 
Esa actitud fue en gran medida responsable de la 
renuncia masiva de civiles de puestos guberna­
mentales, desde enero de 1980, y de la posterior 
expulsión de militares abiertamente disidentes, 
como el Coronel Adolfo Amoldo Majano, repre­
sentante en la Junta de lo que fue la llamada 
"Juventud Militar". No hay duda de que este 
sector del ejército no aceptará voluntariamente 
arreglo alguno con la coalición opositora; como 
tampoco ésta aceptará solución alguna que 
implique la hegemonía del sector derechista del 
ejército, ni de la oligarquia salvadorefla. Es éste 
el núcleo principal de las incompatibilidades que 
existen en El Salvador y la fuente polarizada del 
conflicto que siega la vida de los salvadoreflos. 

Es importante destacar que la incompatibili­
dad sel'lalada no se refiere a la tropa del ejército, 

compuesta en su totalidad de soldados de cons­
cripción provenientes de clases populares sino a 
los oficiales y jefes derechistas. Adicionalmente 
existen tres cuerpos poUclales, llamados "de se­
guridad", que son también incompatibles con la 
coalición opositora: la Guardia Nacional, la 
Policia Nacional y la Policia de Hacienda. Los 
integrantes de estos cuerpos son profesionales, a 
diferencia de los conscriptos del ejército, y su tra­
bajo ha incluido tradicionalmente las labores de 
represión directa en los diversos ámbitos locales 
en donde operan. Por ello, existe un odio mutuo 
indescriptible entre estos cuerpos y los organiza­
ciones revolucionarias de masas. 

Si bien la fuerza bélica de los cuerpos de se­
guridad es incomparablemente menor a la del 
ejército, el problema humanitario y social de en­
contrar una adecuada solución a la seguridad 
pública y a la garantia de los derechos indivi­
duales, es en este caso mayor, por la intensidad 
acumulada de los antagonismos y el número de 
personas involucradas. 

2.4 Otros sectores salvadoreños. 

Los sectores anteriormente discutidos for­
man parte de lo que podrian denominarse fuerzas 
político-militares, que en la actualidad compiten 
directamente por el poder del Estado. Otros sec­
tores salvadoreflos constituyen fuerzas sociales 
que inciden en la situación y que tendrian su im­
portancia en una solución polltica negociada, pe­
ro que actúan primordialmente a través del apo­
yo o base social que pueden prestar o negar a de­
terminada solución. 

Como antes se indicó, la oligarquía salvado­
refla y los medios de comunicación que controla, 
se opondrán rotundamente a cualquier solución 
negociada que incluya a la coalición opositora, 
sin la cual no puede haber solución. La oli­
garquia es, por lo tanto, incompatible con la so­
lución negociada y debe ser excluida de la misma 
en cuanto sector dominante de la sociedad. Se 
puede, por supuesto, garantizar derechos indi\'i­
duales a sus miembros, como a toda persona, pe­
ro no un sistema de poder en donde los intereses 
oligárquicos tienen primacía. La concentración 
extrema de riqueza, ingreso y poder, que la 
oligarquia ha mantenido y defendido inflexible­
mente desde siempre, no es viable ni sostenible en 
el futuro salvadoreflo. 

Ofrece particular dificultad para la solución 
negociada el sistema de medios de comunicación 
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lEAGAN Y LOPEZ PORTILLO. El Paso, Teus,_ enero S 
AP). El presidente mexicano J o.,é López Portillo ( de­
echa) y el presidente electo Ronald Reagan saludan hoy a 
a multitud reunida en el puente de "Las Américas", entre 

que este sector posee o controla; lo mlnimo acep­
table para los otros sectores sería la democratiza­
ción de tal sistema, de manera que, a través de 
modificaciones en su control, puedan cambiar sus 
prácticas tradicionales: burdas distorsiones de la 
información, manipulación selectiva de las noti­
cias, fomento del odio y de la violencia derechis­
tas, creación de ambientes polarizados, defensa 
e,cclusiva del interés oligárquico, etc. 

La pcquella y mediana empresa salvadore­
lla, asi como la mayor pane de las organiza­
ciones de los sectores medios, son fuerzas so­
ciales ambiguas. Pueden ser compatibilizadas 
con la solución polltica negociada, si se les garan­
tizan sus más fundamentales intereses y se les 
tranquiliza en sus más pronunciados temores. A 
ello están dispuestos hasta los elementos más ra­
dicales del sector revolucionario, aunque no ha­
yan sabido en el pasado realizarlo adecuadamen­
te. 

Otras fuerzas sociales salvadorellas, como la 
Iglesia y las universidades, son altamente compa­
tibles con la solución politica negociada. Es de 
esperarse que la propicien y la apoyen decidida­
mente. 
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e.,t.a localidad y Ciudad Juárez, México. Se reunier~n para 
considerar asuntos de interés mutuo de sus respectivas na­
ciones. 

2.5 Los E.1tados Unidos. 

Es del todo evidente que la politica de 
EEUU hacia El Salvador se ha endurecido desde 
que Ronald Rcagan asumió la presidencia de aquel 
pais. Dicha politica consiste en evitar a toda cos­
ta un triunfo de la oposición salvadorella, a la 
cual considera "terrorista", apoyada material­
mente y domínada ideológicamente por Cuba, la 
Unión Soviética y otros países comunistas. Enfa­
tiza los aspectos mílitares del conflicto en El Sal­
vador, desestima cualquier posibilidad de solu­
ción negociada que incluya a marxistas y parece 
dispuesta a avanzar mucho por el camino del in­
volucramíento de Estados Unidos en la situación 
salvadoref\a (aunque no, todavla, al envio de 
tropas norteamericanas). 

Si esa posición del gobierno de Reagan fuera 
a cambiar sustancialmente en el futuro, no 
cambiarla tanto por deseo propio como por el 
efecto conjunto de los tres factores siguientes: la 
realidad mísma politico-militar de El Salvador, 
las presiones internacionales y la erosión de la 
base interna de apoyo al gobierno republicano 
derivada de los conflictos dentro de ese pais. 
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En efecto, la actual polltica de la admi­
nistración de Reagan parece estar basada en la 
doble premisa de que el resto del mundo no se va 
a arriesgar a conflictos serios con EEUU por lo 
que ocurra en Centroamérica, y de que basta el 
apoyo de la potencia militar y económica norte­
americana a la Junta salvadorefta para aplastar a 
lo que ellos consideran grupos terroristas relati­
vamente aislados en El Salvador. Si en la prllctica 
comprueban que esa y otras actitudes que incre• 
mentan el ambiente de guerra fria les generan im­
portantes tensiones con paises aliados; y si la rea­
lidad de El Salvador les demuestra que es falsa su 
premisa sobre la naturaleza y fuerza de la oposi­
ción salvadorefta, todo ello contribuirá a robus­
tecer la propia oposición interna de EEUU a la 
politica de su gobierno. Obviamente, Estados 
Unidos no es en lo interno un pals fascista. No se 
han formado opiniones monollticas sobre la si­
tuación salvadorefta entre los diversos sectores 
influyentes. Hay debate. Hay un sistema de pe­
sos y contrapesos que limita lo que el gobierno 
puede hacer, aunque por el momento el sistema 
se encuentre bastante desbalanceado hacia la de­
recha. El llamado "síndrome de Vietnam" y la 
persistencia de los propios problemas económi­
cos y sociales de ese pals, contribuirán adicional­
mente a desgastar la base de apoyo del gobierno 
republicano y a limitar las posibilidades de su 

polltica exterior. 
Es verdad que todo lo anterior toma tiempo 

y que ello constituye uno de los mlls graves 
problemas para encontrar una solución politica 
negociada a la crisis salvadorefta. Pero tampoco 
el gobierno de Reagan puede lograr todo lo que 
desea, ni seré insensible ante el aislamiento exte­
rior y el desgaste interno. Su politica puede cam­
biar en la medida que los factores mencionados 
le hagan comprender que no puede haber una vic­
toria militar total en El Salvador y que el tipo de 
solución aqul sugerida no tiene por qué significar 
un cambio geopolltico mundial, a favor del este, 
ni una realización en marcha de la teoria del do­
minó. La vasta mayoría de salvadoreftos, in­
cluidos los del "sector revolucionario" de la 
oposición, no tienen la menor intención de con­
vertirse en títeres ni satélites dependientes de la 
Unión Soviética, de Cuba, ni de cualquier otro 
pals. Intentarán, por el contrario, lograr el mhi­
mo de independencia y autonomla que sea oom­
patible con la situación geopolltica en que es­
tá inserta Centroamérica y con los limitados re­
cursos con que cuenta internamente. Sólo una 
actitud en extremo hegemonista y exclusivista del 
propio gobierno norteamericano podría conver­
tir tal cosa en incompatible con los intereses fun­
damentales de los EEUU. 
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2.6 Otras faenas lntemadonales. 

Sin entrar a discutir aqul los respectivos in­
tereses de otros palses y fuerzas internacionales 
respecto al conflicto salvadorefto, cabe advertir 
que existe un creciente movimiento de opinión 
pública internacional tendiente a favorecer una 
solución política negociada. Factores genéricos 
de esa tendencia parecen ser la percepción de im­
passe, prolongado y estéril, en El Salvador; y la 
conciencia de riesgos que implica la nueva acti­
tud intervencionista de EEUU en Centroamérica 
y el Caribe. 

Los partidos politicos y movimientos que in­
tegran la Internacional Socialista han iniciado ya 
un esfuerzo conducente a la mediación; los afi­
liados a la Unión Mundial Demócrata Cristiana, 
tanto en Europa como en América Latina, pare­
cen divididos en torno aJ tema de El Salvador, 
pero son cada vez más proclives a percatarse de 
la conveniencia de una salida negociada. Es pre­
visible que Nicaragua y Cuba emplearán cual­
quier capacidad de persuasión que tengan con el 
sector revolucionario salvadoreflo en el sentido 
de la solución negociada; Venezuela y Costa Ri­
ca, podrian hacer lo mismo con el sector civil del 
gobierno de El Salvador. Es de esperarse que 
paises como México, Panamá y Ecuador man­
tengan firmes posiciones anti-intervencionistas 
frente a EEUU y que favorezcan el mismo tipo 
de solución. 

Si las anteriores inclinaciones llegaran a arti­
cularse en una fuerte y coherente presión interna­
cional, se incrementarla notablemente la viabili­
dad de la salida negociada, tanto por el efecto de 
incrementar la voluntad de negociación dentro 
de El Salvador, como por los riesgos de aislamien­
to internacional que crearla al gobierno de EEUU 
si éste continuara buscando otro tipo de solución. 

3. Elementos de fuerza en la solacl6n negociada. 

De la anterior sección se infiere claramente 
la opinión sustentada en este articulo sobre las 
fuerzas principales que puedan dar base a una so­
lución politica negociada en El Salvador: los sec­
tores "revolucionario" y "democrático" de la 
coalición opositora, la '' Juventud Militar'' o sec­
tor progresista del ejército, el "sector civil" del 
actual gobierno salvadoreflo, la empresa privada 
pequefta y mediana, la Iglesia, las universidades 
y diversas organizaciones de los sectores medios, 
como las asociaciones profesionales. 
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Son incompatibles con el conjunto de lo an­
terior el "sector derechista" del ejército, la 
oligarquia salvadorefla en cuanto tal y los ac­
tuales cuerpos policiales. 

La alianza de los últimos sectores, con el 
apoyo de EEUU, constituyó la base del esquema 
tradicional de estabilidad politica durante los úl­
timos SO aftos. Los resultados están a la vista. El 
enfoque mostró claramente su inviabilidad du­
rante todo el decenio de los aflos 70 y dio origen 
al caos actual. Los ensayos posteriores a octubre 
de 1979 han fallado en dos puntos fundamenta­
les: no tomaron debidamente en cuenta las in­
compatibilidades de la mayor parte de fuerzas 
democráticas con sus represores de medio siglo, 
ni la envergadura polltica y militar que ya habla 
adquirido el movimiento revolucionario. Tam­
bién éste se mostró inflexible y exclusivista en el 
pasado, lo cual ha venido modificando reciente­
mente ante el peso de la realidad. Sólo queda 
ahora por ensayar la exclusión del poder de la 
extrema derecha salvadorefla. 

El seflalamiento de compatibilidades e in­
compatibilidades es un paso previo, aunque dis­
tinto, a la concepción de un proceso que haga en­
cajar todo lo anterior. Dos preguntas son capita­
les a ese respecto: ¿Cómo se puede acercar la coa­
lición opositora a sus sectores compatibles dentro 
del actual gobierno? y ¿Cómo se puede excluir de 
ese acercamiento a los sectores que hemos llama­
do incompatibles? 

La primera pregunta es formalmente más 
fácil de responder que la segunda. El contacto 
entre la coalición opositora y los sectores dentro 
del gobierno que le son potencialmente com­
patibles sólo puede realizarse en el futuro cerca­
no a través de una tercera instancia que seria la 
medlacl6n Internacional. No se trata de diálo­
go directo, en sus inicios, ni de negociación, sino 
de mediación paciente e imaginativa que escuche 
posiciones de ambas partes, las procese, traslade 
propuestas y elabore creativamente las propias, 
en un continuo tejer ámbitos de coincidencia. La 
mediación podria proceder gradualmente hacia 
la negociación exitosa. Volveremos a este asunto, 
y más especlficamente a los posibles temas de ne­
gociación, después de tratar el problema de la 
exclusión de las fuerzas incompatibles, a lo cual 
dedicaremos el resto de la presente sección. 
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3.1 Presl6n politlco-mllltar de la coalld6n opo­
sitora. 

Es fácilmente previsible que la coalición 
opositora continuará ejerciendo una fuerte pre­
sión polltico-militar sobre el gobierno salvadore-
1\o; en ello coinciden los métodos de lucha acos­
tumbrados por la izquierda y la apreciación rea­
lista de que los resultados de cualquier nego­
ciación le serian tanto más favorables cuanto 
más consolidada se encuentre su posición de 
fuerza. 

La oposición diflcilmente podría lograr algo 
sustancial de la salida negociada en cualquiera de 
dos hipótesis extremas: si mantuviera, por una 
parte, exigencias desmedidas e inflexibles; o si no 
tuviera, por la otra, la fuerza necesaria para dar 
peso a sus peticiones. Una combinación de razo­
nabilidad en las demandas con firme respaldo 
para lograr su cumplimiento, es justamente el ti­
po de actuación que puede activar las contradic­
ciones al interior del ejército y del gobierno, ubi­
cando presión a través de los sectores compa­
tibles para la exclusión de los incompatibles. 

La oposición piensa que, dado el contexto 
nacional e internacional, la opción negociada de­
be en cierta forma forzarse o hacerse preferible a 
través de los costos mayores que implicarla la 
pretensión de descartarla. De ahi el manteni­
miento y la vigencia de su presión. 

3.2 PresJ6n Internacional, 

La política, como la naturaleza, no admite 
vados; lo que no tiene apoyos, cae. Por ello, el 
aislamiento internacional de los sectores incom­
patibles con la solución negociada seria un factor 
coadyuvante a su exclusión. La presión interna­
cional tendiente a encontrar tal tipo de salida, a 
través de negociaciones, es ya un principio de 
aislamiento de los sectores derechistas salvadore-
1\os que no admitirían negociar nada con la coa­
lición opositora. Adicionalmente, el contexto in­
ternacional puede animar a lo sectores del go­
bierno compatibles con la oposición a disociarse 
crecientemente de los incompatibles, hasta pro­
vocar importantes rupturas. Sin embargo, existe 
una notable limitación a los logros directos de es­
ta presión: la más determinante de las fuerzas in­
ternacionales que inciden en El Salvador es el go­
bierno de los EEUU y este no parece dispuesto a 
contribuir al aislamiento de los sectores derechis­
tas salvadorefl.os, sino todo lo contrario. 

3.3 Presl6n disidente dentro del eJérdto y del 10• 
blemo salvadoreilo, 

Retomamos el hilo de la lógica de los costos 
crecientes y los beneficios nulos. Las contradic­
ciones al interior del ejército y del gobierno sal­
vadorefl.os podrían concebiblemente provocar 
rupturas dentro de ellos y alianzas impllcitas o 
explicitas con la oposición, que alterarian funda­
mentalmente el actual equilibrio de fuerzas y 
harían posible la exclusión de los sectores incom­
patibles con una eventual salida negociada. 

No se puede calibrar la importancia de esta 
presión directa sobre los sectores de extrema de­
recha porque depende de la intensidad y exten­
sión de la disidencia dentro de una institución 
eminentemente jerarquizada, como es el ejército. 
Pero no se puede, tampoco, descartar la poten­
cial importancia de esa presión. 

3.4 Garantlas razonables a los sectores Incompa­
tibles, 

El ofrecimiento de garantias razonables a 
los sectores incompatibles con una solución ne­
gociada, y la credibilidad de las mismas, podrían 
resultar de gran importancia humanitaria y prag­
mática. Muchos miembros individuales de los 
cuerpos policiales y del sector derechista del ejér­
cito continúan luchando solamente por razones 
de superviviencia personal y familiar. Asegura­
dos de que no les ocurriría lo que principalmente 
temen o sospechan, se reducirla un factor crucial 
de resistencia a la salida negociada; dicha posibili­
dad se convertirla para ellos en un mal menor 
preferible. 

Cuáles podrían ser tales razonables garan­
tías es justamente un terna importante que de­
berla abordarse en cualquier negociación. 

3.5 Comportamiento de los EEUU. 

El gobierno de EEUU tiene una llave prin­
cipal para posibilitar o imposibilitar la salida 
negociada al conflicto salvadorefl.o. Si persistiera 
en la actitud de obtener una victoria militar glo­
bal del gobierno salvadoreno sobre la coalición 
opositora, el resultado seria probablemente ur, 
mayor derramamiento de sangre y la prolonga 
ción indefinida del conflicto salvadorei\o. Si, por 
el contrario, favoreciera una solución negociada 
con la oposición, la presión de EEUU sobre los 
sectores de extrema derecha seria prácticamente 
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irresistible para dichos sectores. Sujetos también 
a las otras presiones, se verlan finalmente forza­
dos a salir del poder. 

Por remota que pareciera esta posibilidad, 
la presión internacional deberla orientarse a per­
suadir a EEUU sobre la conveniencia de pro­
mover la pacificación y estabilización de El Sal­
vador sobre la base de una solución polltica ne­
~ociada, de la cual no podrlan estar excluidos los 
intereses fundamentales de EEUU. Desde el 
punto de vista del gobierno noneamericano, esa 
solución podrla no ser la óptima imaginable, pe­
ro ninguna otra es viable pragméticamente, ni 
sostenible éticamente. 

En stntesis, la exclusión del poder de la 
extrema derecha salvadorefla sólo puede ser el re­
sultado de una presión intensa en ese sentido de 
la coalición opositora, o de la propia disidencia 
dentro del ejército y del gobierno salvadoreflo o 
de una articulación de fuerzas internacionales, o 
del gobierno de EEUU, o, més verosimilmente, 
de un conJunto de varias o todas esas presiones 
que se activarlan en el curso de las negociaciones. 
El ofrecimiento de garantias razonables y seguras 
a los sectores marginados del poder facilitarla, y 
debe ser parte de, la solución negociada. 

4. La negocl■d6n necesaria. 

El presente articulo sostiene que el conflicto 
de El Salvador está actualmente planteado en tér­
minos insolubles. Descartado como absurdo el 
genocidio total de la población salvador'efla (el 
cual es técnicamente factible si se aplican sufi­
cientes medios destructivos), nadie puede lograr 
un triunfo bélico integral. A ningún lugar condu­
cen tampoco las visiones pollticas maniqueistas: 
es un grave error de percepción y planteamiento 
reducir la oposición a fanAticos o el gobierno a 
criminales. Mucho més realista es precisar las he­
terogeneidades e indagar sobre las posibles com­
patibilidades. Este camino lleva, por ejemplo, a 
afirmar que el actual gobierno no es "el centro" 
del espectro politico salvadoreflo, aunque sí 
incluye a una parte importante del mismo, incó­
modamente coaligado por el momento a una de­
recha extrema. Excluida esa derecha, existen su­
ficientes Ambitos de coincidencia entre las restan­
tes fuerzas para dar cauce a negociaciones con 
sentido. 

No existe garantia previa de éxito para nin­
gún tipo de negociaciones y menos en una si­
tuación particularmente compleja y encontrada 
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como es la salvadorefla. Pero, a menos que se 
acepte como deseable la prolongación de un 
conflicto que continuaré masacrando a seres hu­
manos, destrozando al aparato productivo y 
amenazando la paz de toda la región, el intento 
de negociación es necesario. Es particularmente 
necesario si se considera que un largo conflicto 
bélico, sobreafladido al ya desfavorable balance 
de población y recursos de El Salvador, harta 
prácticamente insolubles durante todo el presen­
te siglo y parte del siguiente los muy graves pro­
blemas humanos y sociales de ese país. 

La negociación es un medio necesario para 
llegar a un pacto social del que participen todas 
las fuerzas compatibles con una solución poli­
tica. Es también necesariamente, un proceso. 
Debe concebirse corno un eslabonamiento tem­
poral de secuencias vinculadas casualmente entre 
si y no como algo que puede producirse espontá­
nea y repentinamente en el tiempo. Las condi­
ciones objetivas necesarias para el inicio de ese 
proceso estén dadas: existe un impasse, afecta 
negativamente a todos, y nadie puede superarlo 
por si mismo. Hace falta incrementar las condi­
ciones subjetivas, pero igualmente necesarias, de 
la negociación: las partes en conflicto y el entor­
no internacional deben caer en la cuenta -per­
suadirse- de la necesidad de dicha negociación. 

Antes de llegar a negociaciones propiamente 
dichas es necesaria una fase preparatoria, que 
podría denominarse de "mediación". Las fun­
ciones de esta fase serían tres. La primera y més 
importante función consiste, justamente, en re­
forzar las condiciones subjetivas de la nego­
ciación, tanto internamente en El Salvador como 
internacionalmente. La segunda función es la de 
tejer zonas de coincidencia entre las diversas 
fuerzas compatibles con la solución política. La 
tercera es preparar formas y mecanismos operati­
vos para la siguiente fase de negociaciones. La 
mediación aludida debe ser, necesariamente, ln­
temadonal, porque ninguna otra podría superar 
resistencias irracionales que pueden darse en un 
clima tan polarizado como el salvadoreflo ni mo­
derar o persuadir al actual gobierno estadouni­
dense, lo cual es clave para el éxito de las nego­
ciaciones. 

La fase de "negodad6n" propiamente di­
cha involucrarla por una parte, a la Junta de 
Gobierno salvadorefla, que representa oficial­
mente al Estado; y por otra parte, a la instancia 
que designe la coalición opositora, probablemen­
te la "Comisión Político-Diplomática" integra-
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da conjuntamente por los frentes de la oposición 
(FMLN y FDR) en enero de 1981. Las negocia­
ciones se concebirian como un instrumento de 
doble finalidad: deberían ir acercando a los sec­
tores compatibles con la solución, al mismo tiem­
po que articularian presiones para la exclusión de 
los incompatibles. fata fase requeriría también 
de mediadores internacionales. A continuación 
sigue un esfuerzo por delimitar el posible conte­
nido de la negociación, con el criterio de detectar 
temas imprescindibles para llegar a un acuerdo o 
para la exitosa duración del mismo. 

4.1 Reestructunclóo del ejército. 

El más grave y dificil de los temas de nego­
ciación es cómo constituir un sólo ejército en El 
Salvador, existiendo en la actualidad dos global­
mente antagónicos. Como mínimo se requeriría 
la reestructuración del actual ejército regular de 
El Salvador a manera que quedaran excluidos del 
mismo aquellos jefes y oficiales del "sector de­
rechista" que son incompatibles con el conjunto 
de fuerzas que deben apoyar la solución nego­
ciada. Es probable, sin embargo, que eso no bas­
te y que deba negociarse la constitución de un 
nuevo ejército en el que tengan participación las 
unidades armadas de la coalición opositora. 
¿Participarian éstas como tales unidades o, más 
bien, quedarian integrados sus elementos en la 
estructura actual del ejército regular? ¿ Con 
cuántos y cuáles elementos participarla la coali­
ción opositora? ¿Quién estaría, en cada caso, al 
mando de las tropas? ¿Cuántos y cuáles son los 
miembros del "sector derechista" incompatibles 
con el arreglo? 

No se puede adelantar a priori respuestas a 
tales preguntas, que constituirían, precisamente, 
la materia del forcejeo, confrontación y arreglo 
de posiciones encontradas. 

4.2 Sustitución de los actuales cuerpos poUclaln. 

Este es probablemente uno de los puntos en 
que la oposición mantendria una posición extra­
ordinariamente firme: la Guardia Nacional, la 
Policia Nacional y la Polic\a de Hacienda deben 
ser disueltas y reemplazadas completamente por 
algo distinto. Qué les reemplazarla y cómo, es el 
asunto a negociar. Si los nuevos cuerpos poli­
ciales puediesen constituirse sólo con miembros 
de las organizaciones revolucionarias, éstas po­
siblemente reducirían al¡o sus demandas respec­
to a la estructura del nuevo ejército. 
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4.3 Ganntlas nzonables a los sectores desplaza­
dos. 

Como antes se indicó, este punto está 
estrechamente ligado a la factibilidad de los dos 
anteriores, por lo que debe negociarse conjunta­
mente con ellos. Podria incluir asuntos como 
abolición de la pena de muerte; amnistía general 
por delitos cometidos durante el servicio (o, al­
ternativamente, tipo de juicio y penas máximas 
por crlmenes determinados); protección a la vida 
y bienes legítimamente adquiridos de éx-mili­
tares, guardias, policias y sus familias; posibili­
dades de exilio y empleo fuera del pais en algunos 
casos; etc. 

4.4 Reestructuncl6n del gobierno. 

Se refiere esto a los poderes Ejecutivo y Le­
gislativo del Estado. Seria necesaria su reestruc­
turación no solamente porque lo demandaria la 
coalición opositora por razones de representati­
vidad, sino porque la solución polltica consiste 
en gran medida en dar al nuevo esquema de go­
bierno una amplia base de consenso y apoyo 
politico por parte de todas aquellas fuerzas com­
patibles con dicha solución. Existiria, sin embar­
go, el peligro de convertir al ejecutivo del nuevo 
gobierno en un aparato pesado e ineficaz, por di­
vergencias internas mutuamente paralizantes. 
Deberia buscarse, por ello, que la cabeza del Eje­
cutivo (junta, triunvirato, consejo) fuera tan pe­
quefla como posible y que los demás componen­
tes de la rama Ejecutiva satisficieran requisitos 
de compatibilidad e idoneidad técnica para rea­
lizar el programa de reformas que se acordara. 
El problema de representatividad política deberla 
más bien resolverse al nivel del Poder Legislativo 
del Estado. Las funciones e interacción de los 
dos poderes podrian también ser materia de ne­
gociaciones. 

4.5 Prognma de reformas socio-econ6mlcu . 

La coalición opositora cuenta con una "pla­
taforma programática" y con un plan tentativo 
de gobierno, más detallado que la primera, que 
podrian servir de base para acordar un programa 
especifico de reformas socio-económicas a reali­
zar por el nuevo gobierno. 

4.6 Democntlzacl6n de los medios de comunlca­
cl6n, 

Los medios de comunicación en El Salvador 
están controlados por el esquema oligárquico de 
poder o reflejan unilateralmente el punto de vista 
de ese sector social acostumbrado a imponer sus 
intereses al conjunto. Dejar intacto ese sistema 
de medios es introducir desde el principio un 
conflicto grave entre la superestructura social y el 
tipo de estructuras que el pais necesita. Los me­
dios se convertirlan pronto en importante deses­
tabilizador de la solución política negociada. Por 
eso debe reformarse el sistema completamente. 
La determinación de qué sectores poseerían o 
controlarlan cuáles medios de comunicación es 
asunto que podría incluirse en las negociaciones. 

4. 7 Renovacl6n del poder Judicial. 

La necesidad de una correcta administración 
de la justicia adquiere particular relevancia des­
pués de un periodo caótico y convulso en que 
dicho sistema ha sufrido un colapso cuasi-total y 
la población ha perdido confianza en su eficacia 
e imparcialidad. Podría incluirse en las nego­
ciaciones un punto sobe la estructura, funciones 
y manera de integrar el nuevo poder judicial. 

4.8 Provisionalidad del nuevo gobierno. 

El nuevo gobierno que se acordara seria un 
gobierno de transición, aunque se tratara de una 
larga provisionalidad. Podría ser parte de las ne­
gociaciones la fijación de plazos y del procedi­
miento para sustituir al gobierno resultante de 
dichas negociaciones. Se refiere esto a asuntos 
como fechas para elecciones, tipo y garantías de 
resultado de las mismas; existencia y libertad de 
acción de movimientos politicos, etc. 

4.9 Relaciones Internacionales . 

El conflicto salvadoreflo debe en parte su re­
sonancia mundial a las implicaciones interna­
cionales que supuestamente tiene. Diflcilmente 
podría evitarse definir en el curso de las nego­
ciaciones el tipo de relación que el nuevo gobier­
no tendría con otros países. Más que declara­
ciones retóricas de amistad con todos los pue­
blos, lo que se necesitaria es una precisa delimi­
tación de los conceptos de auto-determinación 
y no-alineamiento, con el que todas las partes 
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éstarlan de acuerdo en abstracto. 
Seria además deseable que un grupo amplio 

de paises interesados en la solución negociada 
suscribiese paralelamente un convenio de apoyo 
económico masivo a esa solución, el cual incre­
mentaria notablemente las probabilidades de éxi­
to y estabilidad duradera de la misma. 

4.10 Pacto social. 

Todo lo acordado durante las negociaciones 
se incorporarla a un documento que suscribirían 
las partes negociadoras y todos aquellos sectores 
y fuerzas que desearan apoyarlo, siempre que no 
hubiere objeción de las primeras. 

Además de los asuntos antes discutidos 
podrian incluirse, si fuere necesario, aspectos 
transitorios sobre la manera de operativizar el al­
to al fuego y de resolver divergencias operativas 
durante la fase previa al cese completo de hostili­
dades. Ello no impide, desde luego, que en fases 
anteriores de la negociación se acordaran treguas 
temporales que facilitaran las mismas negocia­
ciones. 

Este mismo documento, o pacto social, 
completado con lo necesario, podría servir como 
estatuto constitucional provisional de El Salva­
dor, por el tiempo que las partes convinieran. 

5. Post Scriptum pan México. 

Posiblemente ningún otro país puede incidir 
tan constructivamente como México en la solu­
ción del conflicto salvadorefto. Idealmente ubi­
~do para poder dialogar con distintos tipos de 
fuerzas y países, con el peso de su creciente pres­
tigio internacional, México sentará pautas im­
portantes con lo que haga o deje de hacer respec­
to de aquel conflicto. Tres funciones parecerían 
particularmente importantes, en la línea de solu­
ción aqui apuntada: contribuir a moderar al go­
bierno de EEUU, articular presión internacional 
en la dirección correcta y prestar servicios imagi­
nativos de mediación. 

5.1 Incidencia de México en la posición norte­
americana. 

Es evidente que México no determina, aun­
que sí incide en la posición de EEUU respecto a 
Centroamérica. El consecuente mantenimiento 
de los tradicionales principios de política exterior 
mexicana de auto-determinación y no-interven-

ción, presenta en si mismo, y a través de su efecto 
en otros paises, una importante barrera de oposi­
ción al intento de resolver por vias militares el 
conflicto salvadorefto y, muy particularmente, a 
la intervención directa norteamericana. Este 
podría denominarse el aspecto "negativo" de la 
incidencia de México (en cuanto niega una posi­
bilidad, por nociva que ésta sea). Pero hay otro 
aspecto más afirmativo en la cuestión: en un es­
fuerzo por persuadir al gobierno norteamericano 
de la conveniencia de la solución política nego­
ciada, México tendría probablemente el peso ma­
yor en argumentación, por el contexto general de 
las relaciones entre los dos paises; por la proximi­
dad geográfica, imbricación de intereses, y mejor 
compresión de México de la región en conflicto, 
y porque EEUU sabe que la actitud mexicana es 
cuidadosamente observada por numerosos paí­
ses. 

5.2 Articulación de posiciones Internacionales. 

Durante la fase preparatoria del proceso es 
imprescindible aumentar el cumplimiento de las 
condiciones subjetivas previas de la negociación; 
es decir, debe incrementarse la conciencia de su 
necesidad y la voluntad real de negociar. Las par­
tes en conflicto en El Salvador temen al aisla­
miento internacional, pues conocen la vulnerabi­
lidad de una posición aislada; y resulta que esto 
es una palanca principal para satisfacer aquellas 
condiciones. Algo similar puede afirmarse de la 
fase de negociaciones propiamente dicha: es pro­
pio de una situación violentamente polarizada el 
que se presenten resistencias poco racionales que 
entorpecerían o harían fracasar la negociación, y 
nada más eficaz para superarlas que una cohe­
rente y masiva presión internacional. ¿Quién 
podría contribuir a dar coherencia a dicha pre­
sión? Se sugiere aquí que México puede tener un 
importante papel articulador; para demostrarlo 
bas,ta citar algunos de los países y fuerzas con 
los que mantienen buenas relaciones: EEUU (de 
nuevo), Venezuela, Costa Rica, Nicaragua, Cu­
ba, Panamá, Ecuador, Canadá, Europa Occi­
dental (toda), la Internacional Socialista, COP­
PAL, etc. Después de las negociaciones, México 
también podría contribuir a generar ayuda eco­
nómica internacional, en apoyo a la solución 
política exitosa. 
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5.3 Servidos de medlad6n. mo mediador en algunas de tales mediaciones, 
pues tiene cualidades propias para ello: indepen­
dencia, prestigio, comprensión de los complejos 
intereses en juego e imaginación para ofrecer 
propuestas viables. Sería, pues, coadyuvante a la 
solución que México se preparara para em­
plear creativamente toda su capacidad mediado­
ra, ya fuera entre salvadoreftos en conflicto que 
lo solicitaran o contribuyendo a resolver el des­
concierto internacional que "el pulgarcito de 
América" ha generado con notoria y dolorosa 
intensidad. 

Si el proceso salvadorcfto se encaminara 
por la via de la solución polltica negociada, pro­
bablemente habría distintos tipos de mediación 
internacional: la que se harla antes de las nego­
ciaciones y la que se harta durante las mismas; la 
formal entre las partes salvadoreftas en conflicto 
y la informal de trasfondo en diversas partes del 
mundo. Se quiera o no, el conflicto interno sal­
vadorefto ha rebasado sus propias fronteras ge­
nerando contradicciones en otros lugares. No 
sería de extraftar que Mbico fuera solicitado co-

ANEXO 1 
POSIBLE, DIFERENCIAS EN WS PUNTOS DE VISTA DE MEXICO 

Y E,TADOS UNIDOS SOBRE EL CONFLICTO SALVADO~O 

TEMA ENFOQUE DE MEXICO* ENFOQUE DE EEUU * 

A. Natllraleza del Confflcto 
ulvadorelo. 

l. Causas básicas del conflicto. 

2. Apoyo e influencia de Cuba 
y la Unión Soviética a la iz­
quierda salvadorefta. 

Rigidez, injusticia e ilegiti­
midad extremas del orden 
polltico y económico de El 
Salvador. 

No niega expllcitamente 
que existan, ni los sobresti­
ma. Enfatiza más bien los 
factores internos del con­
flicto. 

3. Importancia atribuida a la Mucha. 
historia propia de El Salva-

3IO 

dor. 

4. Existencia y posibilidades 
del centro polltico en El Sal­
vador. 

La situación salvadorcfta es 
extraordinariamente polari­
:zada; el centro polltico se 
dividió entre opciones más 
radicales; la mayor parte es­
tá ahora en la coalición 
opositora. 

Agitación marxista que se 
ha aprovechado de desi­
gualdades naturales y ha 
conducido a la disolución 
del orden y la autoridad. 

Les considera extremada­
mente importantes; juzga 
que el conflicto debe ser vis­
to como parte de la con­
frontación este-oeste. 

Poca. 

El gobierno salvadorefto ac­
tual es el centro del espectro 
polltico de El Salvador; sus 
politicas "moderadas" 
pueden tener éxito a me­
diano plazo. 
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TEMA 

5. Motivación fundamental 
del enfoque de cada pais 
respecto a El Salvador. 

B. Cambios espendos si parti­
cipara la opo1lcl6n ■alvado­
refta en el poder, 

6. Proceso económico previs­
to. 

ENFOQUE DE MEXICO* 

Logro de la paz, democrati­
zación y estabilidad durade­
ra de la región centroameri­
cana. 

Desoligarquización del sis­
tema económico salvadore­
no; énfasis inicial en 
economia mixta con sector 
estatal fuerte; atención 
prioritaria a los aspectos re­
distributivos. 

7. Posibilidades de democra- Incremento de la participa-
cia y pluralismo. ción polltica a través de for­

mas propias salvadorenas. 

8. Probabilidad de "paredón" 
(violencia vengativa por 
parte de la izquierda). 

Es posible que ocurran ca­
sos aislados; pero no será 
institucionalmente promo­
vido, ni alcanzará las pro­
porciones de la violencia ac­
tual. 

9. Efectos sobre otros paises Efecto de demostración. 
de la región. 

10. Cambios en el balance de 
poder mundial. 

C. Altemadvas de politlca, 

Los países de la región 
tenderían a ser más inde­
pendientes de EEUU y no 
querrían alinearse con la 
URSS u otra.potencia exter­
na. Serla un paso hacia la 
multipolaridad en el mun­
do. 

11. Probabilidad de evitar cam- Muy baja a largo plazo. 
bios radicales en El Salva- Mientras tanto, el ensayo 
dor, con participación en el provocará inestabilidad 
poder del sector revolu- permanente y prolongará el 
cionario. periodo de violencia. 

ENFOQUE DE EEUU• 

Contener la expansión del 
comunismo y del poderío 
soviético en el mundo. 

Rápida destrucción de toda 
la propiedad privada; inefi­
ciencia extrema de produc­
ción. 

Establecimiento de sistema 
totalitario, con inexistencia 
de formas y convencionali­
dades de las democracias 
occidentales. 

Casi seguramente ocurrirán 
ejecuciones masivas. 

Efecto de dominó. 

Los países de la región se 
convertirlan en satélites 
cubano-soviéticos. Otros 
paises sospecharian debili­
dad de EEUU. 

Media o alta, si se ponen a 
la disponibilidad del actual 
gobierno salvadorello, me­
dios "adecuados". 
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TEMA 

12. Costos de apoyar y mante­
ner al presente r~en sal­
vadorefto, mientras sea po­
sible. 

13. Consecuencias de una inter­
vención militar creciente de 
EEUU en El Salvador. 

14. Deseabilidad de una solu­
ción polltica negociada. 

15. Autoridad moral de EE 
UU para determinar el re­
sultado del conflicto salva­
dorefto a trav& de medios 
militares. 

ENFOQUE DE MEXICO* 

Muchos miles o decenas de 
miles de vidas de salvadore­
ftos. Peligrot graves para la 
paz de toda la región. 

Guerra prolongada de libe­
ración nacional, con resis­
tencia clandestina y desesta­
bilización permanente de 
toda la región. Peligro de 
que la escalada afecte al Ca­
ribe y provoque reacciones 
de la URSS. 

Muy alta. Dada la situación 
actual en El Salvador, esa 
posibilidad sólo tiene venta­
jas . 

. Absolutamente ninguna. 
EEUU no debe intervenir 
militarmente en El Salva­
dor, en forma directa ni in­
directa. 

ENFOQUE DE EEUU* 

Cierta d6sis de "represión 
moderada" en El Salvador. 
Algunos dólares para 
EEUU y un poco de tensión 
con paises amigos y aliados. 

Considera improbable el es­
calamiento de la ayuda o in­
tervención militar de EEUU 
pero hay sentimientos en­
contrados acerca de esa po­
sibilidad, por las reacciones 
internas en EEUU y los cos­
tos pollticos internaciona­
les. 

Muy riesgosa. "El tigre se 
comerá eventualmente al 
conejo". 

lmpllcitamente, al menos, 
lo considera legitimo. 

• No• pretmdc aqu1 ddimlw poaicioDa oftciaJca de Ulbal aobieram lino hacer cqilkito lo que 11e uuluce en lu 
dedandona y lldltuda de 1111 flmdourlm pólllicol, reporWlaa por la prcua. Elle ,_ incluye, pues, ele­
lmDIDI de illlapreta,cima cid autor. 

Mmco, D.F., marzo de 1981. 
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